
La Fragua de los Tiempos 

30 de enero de 2011. N° 894 

 

Samuel Ruiz, el obispo de los pobres (1924-2011). 

 

Jesús Vargas Valdés. 

 

El lunes pasado, a las diez de la mañana falleció en la ciudad de México el 

obispo emérito de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, Samuel Ruiz 

García, después de estar internado dos semanas debido a deficiencias 

pulmonares y renales, problemas en las coronarias y las carótidas, y una 

prolongada diabetes. Tenía 86 años de edad.  

Samuel Ruiz radicaba en la capital queretana desde hace 11 años y 

celebraba misa los domingos en la parroquia de la Sagrada Familia de 

Nazareth, ubicada en la colonia Jardines de la Hacienda. 

El mismo día de su muerte se le rindió homenaje en la parroquia de Santa 

María de la Anunciación en el Centro Universitario Cultural (CUC) de la 

ciudad de México, y en la noche se trasladaron sus restos a la Catedral de 

San Cristóbal de las Casas hasta donde llegaron los representantes de las 

comunidades y junto con ellos, miles de indígenas a quienes defendió por 

décadas; por eso hicieron el sacrificio de viajar a pie por la sierra para 

despedir a su líder espiritual y a su defensor. También lo acompañaron ese 

día cientos de religiosas y el obispo de Saltillo, Raúl Vera, quien había sido 

su coadjutor en la diócesis de Chiapas.  

Don Samuel nació el 3 de noviembre de 1924 en Irapuato, corazón del 

México cristero y mestizo, hijo de Maclovio Ruiz, un trabajador agrícola 

migrante, y Guadalupe García. Lo concibieron en los campos de Arizona, 

pero la pareja no quería que el primogénito naciera en Estados Unidos, así 

que regresaron al terruño. Tuvo cuatro hermanos. A los 13 años fue 

enviado al Seminario, en León. Su vocación religiosa se resolvió casi de 

manera natural.  

En el periódico La Jornada del martes 25 de enero se informó que Samuel 

Ruiz tenía 23 años (1947) cuando sus superiores lo eligieron con otro 

pequeño grupo de seminaristas para ir a Roma a estudiar en la Universidad 

Pontificia. Cursó teología y santas escrituras, una de las disciplinas que 

requiere mayor rigor intelectual. De regreso a León, en 1959, se le informó 

que el papa Juan XXIII lo había elegido como obispo en San Cristóbal de 

las Casas, en los confines del sureste. 

Entre las biografías que se le dedicaron, casi todos los autores resaltan que 

Samuel Ruiz fue nombrado obispo de Chiapas a los 36 años y por su propia 

decisión fue consagrado en la misma Catedral a la que había sido asignado. 

Se resalta esta decisión porque hasta entonces los 34 obispos que lo habían 

antecedido habían decidido templos de otras ciudades para recibir su mitra. 



El único antecedente de un obispo que había recibido la consagración en la 

Catedral de San Cristóbal había sido Bartolomé de las Casas.  

Pero lo más importante en su trayectoria fue que desde los primeros años 

de su ministerio se definió como un obispo interesado en acercarse a los 

indígenas antes que a los finqueros, como se les conoce por allá a los 

terratenientes.  

Para cumplir con su propósitos, durante los cinco primeros años, Samuel, 

obispo, decidió conocer todos los caminos y veredas de la diócesis que le 

había sido encargada, agreste, incomunicada, un mosaico de culturas y 

lenguas depreciadas, un mundo de despojo, marginación y violencia que no 

se conocía en el Bajío, de donde venía. 

Se empeñó en caminar, gastar suelas y herraduras para llegar a todos los 

rincones en la montaña, las cañadas y la Selva Lacandona. Fueron años de 

descubrimientos desgarradores. Con anécdotas como la que relata el libro 

de Fazio. Samuel Ruiz, el caminante. Llegó después de días de camino a 

lomo de caballo a una comunidad cerca de San Pablo Chalchihuitán y 

encontró a la gente triste, desolada. Le explicaron que todos los niños 

habían muerto de sarampión y viruela, que cuatro veces fueron a la ciudad 

a pedir médico, medicina, enfermera. Y nunca llegaron. 

Don Samuel llegó a un Chiapas plagado de injusticias y de abusos contra el 

pueblo indígena y contra los pobres. Le tocó ver con sus propios ojos las 

espaldas de los hombres indígenas marcadas por el látigo de los finqueros; 

constató desde la palabra de los pobres indígenas, cuando él llegó a esa 

zona, que el salario para ellos era de tres centavos al día, y todavía se 

trataba de un salario que nunca se pagaba, pues existía la tienda de raya. 

También conoció a las muchachas indígenas sometidas a la “ley de la 

pernada”, es decir, el patrón, antes de que ellas llegaran al matrimonio, 

tenía que constatar, uniéndose a ellas, su virginidad. 

Toda esta situación de injusticias, de abusos, de trato inhumano para los 

indios mayas, es lo que no sólo con su palabra de verdad, de justicia y de 

amor en su proclamación de la dignidad que tienen los hijos y las hijas de 

Dios denunció, sino sobre todo con la construcción de una iglesia en la que 

puso los medios para que toda esa serie de injusticias y maltratos 

desaparecieran a través de las instancias que poco a poco se fueron 

construyendo, en donde por medio de la evangelización, quienes habían 

sido esclavos, quienes estaban sometidos, quienes no tenían voz, 

conocieran la dignidad que Dios les dio desde su nacimiento. 

Y esos mismos indígenas, hombres y mujeres, por medio de su 

participación activa y la construcción de esas instancias, participaron en el 

cambio de las estructuras sociales, en las que se justificaba y se 

instrumentaba el trato inhumano que recibían. 

Raúl Vera López expresó que con su muerte la sociedad perdía una figura 

de orden moral y de responsabilidad ética que había ejercido su misión 



“desde una Iglesia al servicio del mundo, no de una Iglesia al servicio de sí 

misma, que se protege, guarda silencio y hace arreglos con el poder. Porque 

Samuel Ruiz fue un hombre libre”. 

Finalmente, el miércoles fue sepultado entre vivas y cantos revolucionarios 

que recordaron a los indígenas y a muchos de los concurrentes los tiempos 

en que el obispo inició las acciones para la construcción de una iglesia 

comprometida con la causa de los pobres, de los marginados. 

Samuel Ruiz siguió poniendo su nombre y sus esfuerzos para ayudar a los 

pueblos indios y a la paz. “Congruente, consistente, coherente y más bien 

muy callado”. Entre algunas de las acciones que desempeñó don Samuel en 

los últimos años se le recuerda participando junto con Gilberto López y 

Rivas, Rosario Ibarra de Piedra y Carlos Montemayor en la comisión para 

mediar entre el gobierno y el Ejército Popular Revolucionario. 

En 2000, la animadversión del decano del Colegio Cardenalicio, Ángelo 

Sodano por Samuel Ruiz, se hacía sentir desde Roma. La Nunciatura recién 

había decidido sacar de Chiapas al obispo coadjutor Raúl Vera, el sucesor 

natural de Ruiz en la diócesis sancristobalense, y enviarlo a Coahuila. Era 

quien aseguraba la continuidad de su labor. Y el nuncio en turno, Justo 

Mullor, en el colmo de un insultante desaire, había anunciado que no 

asistiría a la misa solemne para la despedida del obispo en San Cristóbal.  

 

El profeta mexicano del siglo XX. 

Enrique Dussel, filósofo emérito de la Universidad Autónoma 

Metropolitana publicó en La Jornada del miércoles 26 de enero de 2011, 

un artículo que transcribimos íntegramente porque en sus líneas expresa: 

 

Ha muerto el 24 de enero el santo profeta de Chiapas, digno sucesor de 

Bartolomé de las Casas. Este último comenzó su lucha en favor de los 

pueblos originarios de América en el ya lejano 1514 en el pueblito de 

Sancti Espíritu de Cuba. Fue obispo de Chiapas desde 1544 hasta 1547, 

en que fue expulsado por la oligarquía de los conquistadores que ya 

dominaban esa tierra maya, por su lucha en favor de los pueblos 

originarios. Algo más de cuatro siglos después, y como continuando la 

labor de Bartolomé, fue nombrado en 1959 don Samuel Ruiz, a la edad 

de 35 años, obispo de Chiapas (siendo el más joven del episcopado 

mexicano de esos años). Había nacido el 3 de noviembre de 1924 en 

Irapuato. Estudió primero en León; obtuvo su doctorado en hermenéutica 

bíblica en la Gregoriana de Roma.  

Era un hombre letrado, director del Seminario de León (como Miguel 

Hidalgo lo fue del de Valladolid). Asistió al II Concilio Vaticano, 

participando todavía dentro de las filas del episcopado conservador. Le 

tocaron tiempos de profunda renovación de la Iglesia y las convulsiones 



políticas del 68. En ese tiempo cambiará drásticamente su posición 

teórica y práctica.  

Será su comunidad indígena maya la que lo confrontará con la miseria, la 

opresión, la dominación política, económica, cultural y religiosa que la 

oligarquía chiapaneca había orquestado como herencia de los 

conquistadores y de los terratenientes contra ese pueblo originario. El 

joven obispo sufre una conversión radical. Ya en 1968 fue uno de los 

cuatro oradores (sobre el tema de la pastoral indígena) en la Conferencia 

de Medellín del Celam, donde manifestó su calibre latinoamericano. 

Brillará en América Latina como miembro de una camada de obispos 

que optaron por los pobres del continente, junto a Helder Camara, en 

Brasil; Leónidas Proaño, en Ecuador, y Óscar Romero, en El Salvador.  

Será uno de los reformadores de la Iglesia, fundamentando bíblicamente 

la revolucionaria teología de la liberación que estaba naciendo. Pero aún 

más, la llevó a la práctica con su pueblo indígena chiapaneco. Aprendió 

dos lenguas mayas y se transformó en el profeta de su pueblo. Esto le 

traerá grandes enemistades, persecuciones, aun de aquellos que hoy, 

después de su muerte, lo ensalzan.  

Decía de él, y de don Samuel, el obispo de Cuernavaca don Sergio 

Méndez Arceo: “Nosotros unificamos al episcopado mexicano. ¡Todos 

están contra nosotros!” Perseguido por los potentados, los terratenientes, 

los políticos y hasta por algunos de sus sacerdotes, con indomable brío, 

con paciencia de indígena, con sacrificio titánico, recorriendo innúmeras 

veces su diócesis en camioneta, avioneta o a caballo, estaba presente 

consolando, alentando y dirigiendo a las “comunidades” mayas. Todas lo 

tenían por tatic (como el tata de los tarascos que fue Vasco de Quiroga); 

nombrado por ellos mismos “protector del pueblo indígena”.  

Contra viento y marea, y contra la opinión de muchos en el Vaticano 

(que como decía San Juan de la Cruz a un hermano observante estricto: 

“¡Cuídate de ir a Roma, partirás descalzo (reformado) y volverás calzado 

(corrompido)!”, transformó la Iglesia y la sociedad chiapaneca, educó a 

los líderes indígenas, que de catequistas llegaron a ser diáconos. ¿Qué 

fueron muchas y muchos comandantes zapatistas sino catequistas de don 

Samuel Ruiz? Don Samuel creó proféticamente la conciencia de lucha de 

su pueblo, del cual, por otra parte, aprendió todo.  

Por ello, en la celebración de su muerte (no es contradictorio que el 

pueblo reunido junto a su cadáver exultara un cierto espíritu de profundo 

regocijo), se gritaba, en algunos casos machete en mano: “¡Samuel vive, 

la lucha sigue!”; o aquella crítica a la Iglesia de tantas traiciones: 

“¡Queremos obispos al lado de los pobres!” Esa Iglesia ocupada en la 

beatificación de su burocracia (cuyo miembro supremo se le vio 

fotografiado junto a R. Reagan, o a A. Pinochet, y que se encolerizó ante 

la presencia de un humilde Ernesto Cardenal de rodillas, y sin embargo 



ministro de Estado de la revolución sandinista, junto al gran cartel en el 

que se leía en la Plaza de la Revolución: “¡Entre cristianismo y 

revolución no hay contradicción!”  

Don Samuel no fue sólo una figura mexicana. Era una personalidad 

profética latinoamericana, defensor de los derechos humanos de los 

humildes, de los inmigrantes en toda Centroamérica. Era una figura 

mundial, recibiendo premios internacionales y doctorados honoris causa 

en las más diversas y encumbradas universidades en reconocimiento a su 

pensamiento y a su acción. 

Don Samuel es, junto a don Sergio Méndez Arceo, el símbolo más 

profético de la Iglesia mexicana del siglo XX, y uno de los pastores más 

importantes de la pastoral indígena en nuestro continente y el mundo. No 

queda sino alegrarse con el pueblo cuando exclamaba: “¡Samuel vive, la 

lucha sigue!”, como Walter Benjamin escribía, se trata de un 

“mesianismo materialista” (si por “materialista” se entiende cumplir 

responsablemente con los deberes para con la vida de los pobres y 

explotados, como los indígenas chiapanecos). Samuel fue heroicamente 

consecuente con aquél: “¡Tuve hambre y me dieron de comer!” (Que del 

Osiris egipcio pasó a Isaías y al fundador del cristianismo, del cual 

Samuel fue un digno testimonio.) 

 

Comunicado del EZLN.        

Antonio Gutiérrez, indígena de Las Abejas, habló así ante el féretro de don 

Samuel: 

 

Aquí venimos a verte, venimos a visitar  tu cuerpo, a hablar a tu alma. 

Tú ya te fuiste, dejaste la Tierra, ya no comerás más lo dulce y lo agrio. 

Hiciste lo que tenías que hacer, tatic Samuel, aquí quedamos todavía tus 

hijos, tus hijas. Nosotros seguiremos caminando, vamos a seguir 

luchando por nuestros derechos, por la paz y la justicia. Claro, si no nos 

hubieras enseñado, si no hubieras vivido con nosotros, no sabríamos 

defendernos. Si no hubieras venido a Chiapas, seguiríamos viviendo 

como esclavos, ciegos y subordinados por el mal gobierno.   

 

El jueves 27 de enero la comandancia general del EZLN publicó un largo 

desplegado de donde se tomaron las siguientes líneas: 

 

El obispo Samuel no sólo destacó en un catolicismo practicado en y con 

los desposeídos, con su equipo también formó toda una generación de 

cristianos comprometidos con esa práctica de la religión católica.  

El grotesco desfile de personajes de la vida política local y nacional 

frente al féretro de don Samuel no es para honrarlo, sino para comprobar, 



con alivio, que ha muerto, y los medios de comunicación locales simulan 

lamentar lo que en realidad festinan. 

Samuel Ruiz García y su equipo no sólo se empeñaron en alcanzar la paz 

con justicia y dignidad para los indígenas de Chiapas, también 

arriesgaron y arriesgan su vida, libertad y bienes en ese camino truncado 

por la soberbia del poder político. 

En febrero de 1995 don Samuel sufrió un amago de encarcelamiento, 

cuando Ernesto Zedillo Ponce de León y Carlos Salinas de Gortari  

habían sumido al país y reactivado la guerra contra las comunidades 

indígenas zapatistas. Obsesionados con la idea de acabar con don 

Samuel, el entonces presidente de México y ahora empleado de 

trasnacionales aprovechó la alianza que, bajo la tutela de Carlos Salinas 

de Gortari y Diego Fernández de Cevallos se había forjado entre el PRI y 

el PAN. 

Ahora en el Vaticano se maniobra para dividir la diócesis de San 

Cristóbal, aprovechando el deceso de don Samuel, se reactiva el 

proyecto de control y división, mientras el equipo de pastoral, 

especialmente diáconos, ministros y catequistas indígenas, sufre 

calumnias, insultos y ataques. Por ello, don Samuel Ruiz García y los 

cristianos como él, tuvieron, tienen y tendrán un lugar especial en el 

moreno corazón de las comunidades indígenas zapatistas. 

 

 

 
 


